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Lazo, que no sabían ni él ni sus predecesores que po­
seia11 una 11ueva Eva; esto es; ni una palab1~a que 
desvirtue el sentido bíblico en que ton1ó la expresion 
del Génesis; de man.era q Lle, se levanta un falso tes­
timonio haciéndole decir lo que no pensó expresar. 

Ni cabe en m,ediano juicio el pensar de Lazo de la 
Vega, que daba los más grandes parabienes á quien 

' 

tocó el señalado privilegio de dar á las prensas la 
creencia que reservaban en ~u corazo11 los mexica­
nos desde 1531, impúg·nase en epístola · 1audatoria y 
de 11na manera tan inconveniente, á quien publicaba 
el alto hono1" dispensado á los fieles cortesanos de la 

• 

~egunda Eva; así como es temerario creer que San-
chez hubiera aceptado el encomio ~n sentido co11tra­
fio al que debe entenderse la Sagrada Escritura; y 
mucho 1nénos que lo p11blicara, si tal encomio echara. 
por tierra la firmísima b~se en que descansaba su 

' ' 

obra. Bien ve1~i~ dicho Sa11chez, como tan letrado, 
q11e e1~a anticipadamente explicado el sueño de los 
vicarios del S~ntuario con las palabras ya citadas de 
Lazo, y c_o.n esta,s otras: ,,Y aunque SIEMPRE LA HE 

VENERADO r ADMIRADO, y alabado com,o han podido 
alcanzar mis pensamientos. ll No se admira sino lo 
que es digno de admiracion, como lo es el Prodigio 
Guadal u pano. Y a vé el el au,to:r de los aditamentos, 
como se utiliza bien la c.art& que. estampó á las págs. 
58 y 59 del ''Libro de sensacion;'' y como ella es un 
documento irreprochable de la fé. nacional en la Ma­
ravillosa Aparicion. 

Corrobórase lo dicho con lo que dá de si la historia 
de los dos vicarios de Guadalupe de que l1ay noticia, 
predecesores de Lazo de la Vega. Estos son el I .. ic. 
Juan Vazquez de Act1ña y el B1·. Bartolomé Ga1·cía, 

• 

• 

• 

• 
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Seg·L1n los libros de bautismos que se conservan ha8tai 
el día de hoy e11 esta Arcl1ipresbiteral, el primero es­
tuvo al f1·ente de este vica1~iato des.de el 9 de Mr~rzo 
de 1596 hasta 1624; el segundo desde este año hasta 
el 23 de 1\1:ayo de 164 7. Dél Lic. Act1fia refiere e.l 

. ' 

me11cio11ado Lazo d-c la v.,. ega u11 esplende11te milag1·0 
eon que fL1é favorecido ,al tiempo qt1e celebraba el 

( . , 

Sa11to Sacrificio de la Misa: milagro que revela la fé 
del celebrante en la mayor Maravilla del Nuevo Mun­
do. ,,Apagadas estaban todas las luces del itlnar 
cuando este vicario iba á decir }/[isa, y vi0 éste que 
dos rayos del sol, en c11yo medio esta va la Imagen 
n1ilagrosa de la Virgen, se volaron lucidos i:1 las dos 
candelas q11e allí_ estaban dispuestas en el alta1·, y las 
ence11dieron 1nilagrosamente, it vista de otras perso­
nas qt1e asistían. 11 (Sanchez, foj. 87). Del B.r:.. Gar.cítt, 
ya vin1os en el n(imero IV que él fué q11ie11 dió noticia 
al Lic. Sa11chez de la ter1Í11ra co11 que 'el A1:~z;o bisp,o 
García GL1e1·ra, á pri11ci1::>ios del siglo XVII leía los 
autos de la .A:paricion. 

AgrégL1ese á lo dicho que e11 partidas firmadas por 
estos vicarios se 1·eg·ist1·a e·l no1nbre de Jt¡an Diego 
que llevaban divTersas pe·rsonas, lo cual i11dica ser 
bastante co11ocido y aceptado el nombre del ve11turo~ 
so neófito á qt1ien se apa1·e·ció la Vírgen Sa11tísima; y 
se verá que el st1efio de estos Adanes era realn1ente 
un rapto de espíritu por lo t1somb:roso del Prodig·io; y 
que no solo lo veía11 sino que lo conocían; y por eso, 
en exp1·esion de Lazo de la Veg·a, siempre lo habían 
ve11erado, ADMIR~.\.DO y alabado. 

CXXIX. 

TEXTO. 
,,Ad ficlem obtine11da1n oppo1·t11ne h11jus libe1· appa1·uit, 

Nimia illius aetatis c1·edulitas 1111a c.i1m pietate inmodel·ata 
60 
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crtó adn1itte1·e í'ac:,íel>at quidquici ad. Dei g·lo1·iam 1·edl111da1·cr 

viclebatu1·, non adve1·tentes, sicuti 11u11e multi 1101:i. adve1·tl111t, 

SU.p1·e1nam Ve1·itr.tem Cllm e1·1·01·e et falsitate l1ono1·a1·i non 

posse. Tu1·pianae tu1·1·is me1nb1·anae1 nec11on G1·anatensis sa­

ct·imontis plumbi ita fidem obtint1e1·u11t llt per long·um aevun1 

t\squedum a Sancta Sede damnatae fue1·unt disp11tationis non 

cessarl:i.nt. P. Romn.nus de la Hig·ue1·a S. J. I-Iispa11iae histo· 

riam falsis cum ch1·011.icis longé íaedavit, quem Lupian Z11pa­

ta, Pellice1· de Ossam p,liique sect1ti ft1e1·unt. Nonnulla1·um 

hispani.a1·11m sedillm episcopolog·ia abscissa adimple1·e: nccno11 

beati Jacobi i11 I-Iispa11ia sicuti aiíquo1·um apostolorum disci• 

1,ulo1·un1 ad,,ent11m p1·oba1·e; va1·iis civitatibus sa11ctos 110n 

l1abentibus assig·11a1·e; clenique I-Iispaniae Ecclesiae glo1·ias et 

l1óno1·es auge1·e; ecce ea1·um falsificatio11U.m scop11m. Haec 

vid.e11tes aut leg·e11tes ig·11otum suu1n obj'ectum aut novl11n 

sanctum unusq11isque sumebat et im¡Josibile quod jam de· 

ce1·pse1·at 1·elinque1·e fo1·e. Supe1· talia ft1nda1nenta hii.;to1·ias 
. 

suas speciales civitates fo1·mave1·e et p1·oinde falsitaten1 p1·0· 

paga,-e1·e. N ou 011111es decepti fne1·unt, sed tam t111·1Jes iu­

ventiones, timo1·e clamo1·is 01·íu11do adve1·sus et11n qui taro pia 

menda~i a refuta1·et, 11cmo impugna1·e audebat. Popt1la1·Li.; 

co11atl1S ineXpltgnabilis e1··at r11ultt1n1 labo1·is et te1npo1·is nec­

cessa1·íu1n fuít ut tales Híspa11iae civi!is et ecclesiasticae his· 

to1·iae ah his sco1·iis mu11da1·e11tu1· .... li (Pág·. 27 y 28). 

Opo1·tunamente apa1·eció el lib1·0 de este (Sanchez) pa1·a 

obte11e1· fé. La demasiada c1·edulid2,d de aquella epoca, jun­

tamente con la i11111ode1·ada piedad, hacía admíti1· al punto otdo 

lo que pa1·ecía 1·edunda1· en gicn·ia de Dios, no advi1·tiendo, 

así como a_l101·a no ac1vie1·ten m1.1cl10s, qlle la 8l1p1·cma Ve1·dad 

no puede l1on1·a1·se con el e1To1· y falsedad. Los perg·aminos 

de la to1·1·e Tu1·piana, tambien los plomos del Sac1·omonte ele 

G1·a11ada obtuvíe1·on í'é de tal mane1·a, q11e po1· la1·g·o tiempo 

no cesa1·011 las disputas hasta que f'uc1·on condenadas ¡)01· la 

Sauta Sede. Poi· la1·go tie111po desfigu1·ó la histo1·ia do Es1)a• 

• 
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ñ·a co11 falsos · c1·onicones el P. (Ge1·óni1110) Ro111a11 de la I-Ii-. 

• 

g·ue1·a, S. J,, al cval sígt11~1·on Lupian de Zapata, -Pellicei· (D. 

J;gse) de Ossa11 jT ot1·os. He aquí el objeto de aquellas f'als-i­

ficaciones: co1npleta1· los episcopolog·ios t1·~11cos de alg·t:111as 

sedes de · Espafía: p1·oba1· t,ambien la ve11ida de Sa11tiag·o ií. 
• •• 

, España, asi como de algu110s discípt1los de los Apostóles: 

asig·na1· Sa11tos á va1·ias cil1:dades qi1e no lo.s te11ían: poi· últi, 

mo, ~t1n1entar los l101101·es y g·lo1·ias d.e la Ig·lesia Españolá. ' 

Viendo ó le.j~endo estas cosas, ct1alq11ie1·a toma1)a su 11.11evo 

sa11to il -objeto descotocido; y lo que una vez 1111biera cada 

u110 aceptado imposible se1·ía l1acer que lo ab.a11do11a1·a. So­

b1·e tales funda1nentos fo1·ma1·011 las ciudacles sus l1isto1·ias es- -

peciales, y po1· esto 1nis1no p1·opag·aron la falsedacl. No todoS\ 

fue1·on enga:fía<l.os; pel''slJI ning·1,1no se at1·-evia t'i impug·na1· tan 

to1·pes in,·e11c.iones, 1Jo1· el ten101· de la g·1·ita. que su1·a-ía con-, o 

t1·a aquel que 1·efutase t.a.n piaclosa menti1·a. El esfue1·zo po-

pula1· e1·a ton inexpug·11a.ble q11e f11e necesaaio mltcho tien1po 

y t1·aba.jo pa1·,a ql1e tales hi-sto1·ias de la Es1Jaña CÍ\'Íl y ecle­

.siástica fuese11 depu1·adas de estas esco1·ias. 

TES-T ACIO~ . . 

Se atribuye el éxito del lilJro d·e :fviiguel San-chez á 
la oportl111idad de su pt1blicacion; y .esta opo:rt-unidad 
se hace co11sistir en la nín1ia credulidad de, aq11ella 
época, demasiado prope11sa á admitir co1no ve1~dade­
ro todo lo qt1e fl.pa1·ente·mente BontribuY.era á la glo­
ria de Dios y al ensanche ·de la Religion. Permita­
mos, por al10,1·a, la realidad de esta cau,sal en cuanto 
al éxit.o del libro. Pero ¿quedan co11 esto nu1ificad·os 
los antecedentes. tr.adicionales é l1istoriales, sin los 
c,1.1ales no hab1·ia po•dido ser escrito el" 1nis1llo libro 

' r~un st1po11iendo que su co11tenido ft1era i11vencion del 
a -utor? Los antiaparicionistas r1an ya demostrado con 
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prtlebas i11co11testables, que antes de ~Iig·t1cl Sancl1cz 
y de su lib1·0 110 existieran datos Stlficie11 tes cttyo es­
tudio hubie1·a 111inist1·ado la p1·ueba do lo mismo que 
Sanchez co11signó e11 su escrjto? 

Ade1nás, esa credulidad nín1ia que se SUJ)one exis­
tía en tie111po de Sa11~l1ez, preclis1)t1esta á adn1itir co­
mo cierto todo lo -que, co11 juicio ó si11 él, se c1·eycra 
ceder en gloria de Dios y fon1ento de la Religion, no 
e1·a ta11 g·en0ral ni tr~n i11tensa co1no se ql1ie1·c su1)011er. 
Es cierto que en ~tqt1ellos dias e1·a do111ii1ante el es1)í­
ritu de piedad, y se a1naba todo lo qt1e co11se1·vaba y 
fo1nentaba la 11iodad: 1)e1·0 al mis1i10 tiempo es cierto 
qtie había juicio, bl1en sentido, y sob1·e todo, p1·obidad 
cristia11tt; l)robidad severa, que i11fo1·ma,ba las cos­
tu1nbres, y que e1·a 1nante11icla por el vig·ilante celo 
de los st1perio1·es eclesiásticos y seculares; qt1ie11es 
nunca se habrían hccl10 có111plices con su tolerancia 
y disimulo, de u11a, supercl1e1·ía; ta,nto 111as punible 
ct1anto mas s~11to fticra el pretexto que pa,1·a ella se 
invocara. No falta11 testimonios históricos fehacien­
tes que ponen ft1era de cl.t1d,1, que la sociedad de l\fé­
xico, -en t.iempo de J\1igt1el Sanchez, se oncontr,1,ba en 
condiciones mt1y distintas de las que l1abría11 sido ne­
cesarias para qt1e se p1·estara á admitir ciegamente, 
y á fomentar co11 ir1·;:1,cionnl entt1siasmo, ct1alqt1iera 
conseja devota, ta11 solo porq11e api11·e11tara ceder 011 

gloria de Dios y fome11to ele s11 culto. 
Se pretende establecer la realida,d de l~t cattsa ft 

que se atribuye el exito del lib1·0 de Sancl1ez, con lo 
acontecido 011 Espafia ct1ando la invencio11 de los 
pergaminos de la Tor·re Tt1rpiana, de los plo1nos del 
Sacromonte ele G1·anada y las consejas de Roman de 
la 1Iig·ue1·a, Lupian de Zapata, )r ot1·0s ,Tar·ios f'itlsa-

• 
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ríos de su ralea. Pero a l 1)retende1~ tál cosa, se olvi 
da q Lle el 1:1,rg·t1mcnto de a.nalog·ía es absolL1t:.1,mente 
ineficaz cuando se aplica á casos e11 que los extre1nos 
con1part.tdos se presentan en ·co11diciones abs,olt1tfl,• 
mente disímbolas e11 cuanto á caracte1-es perso11fil,lesi 
111:tturaleza de los l1echos, 1:nedio 111oral en qt1e se efec­
tuan, Jr t1·ascende11cias á qt1e ha11 abierto~ rnárge11 . Y 
habrá ciuien pueda l)robar qt1e inte1·viene coi11ciden'T 
citt analógica de tales. ex.tren1os, ont1·e lo·s l1ecl1os á 
que se alude en España, y los l1echos cor1sig·naclos e11 
la l1istoria guadalup.a11a.; e11 tre los tcstificado1·es y 
ma11tenedores de estrli y los f'r aguado1·es de aquellos; 
entre los ftnatemas p1·ovocados lJor los unos y la cree11-
cia })iadosa conquistada 3r asegurada por ln otrtt? 

cxxx .. 
' 

Signo la contestacio11. 

Se dií por 1,lenamvnte co11ocido el objeto J' fi11 (.i;co­
pi1,rii), que co11 sus invenciones fraudule11tas se propu­
sie1·011 los falsarios españoles: pa1·a asin1ilar, })l).es, á 
ellos los anunciadores y pro1)aladore,s del Prodíg:io 
guadal111)ano desde el oríg·o11 hitsta J\1ig·t1el Sancl1ez, 

' 

es necesario in1pt1ta1·les, yJcro con la clebicla justifica- r 

cion, un objeto y fin (scopum) sc1neja11te. 1,íits ¿q11é 
objeto y fin sin1ilar al de los fo:r·jadores de los perga~ 
mi11os tui·pianos y de los plomos g·1~anadi11os se puede 
i111p11tar á varones ilt1stres co1no el S1'. 1\1onttifar y los 
ObisJJOS 11un1erosos que l1an dado ase11s0 á la l1istoria 
gtiadalupana; á inco11tables sábios J)iadosos como 1\fi­
g·t1el Sanchez; á vv~1·011es ilust1·adcrs y de recto criterio 
y de 11oto1'ia virtud con10 ,Ti1·eyes, Oido1°es, 11obles, 

,• 

escr·itores, eclesiásticos clo todas categ·oríasJ qt1e ~10 
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